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Queridos hermanos:

La Semana Santa es, para nosotros los Cristianos, las Cofradías y 
Hermandades que participamos de ella y para el pueblo en general, una 
Semana Grande, en la que este año y a través de los nuevas estaciones del 
Viacrucis, hemos ido viviendo paso a paso la Pasión, Muerte y Resurrec-
ción de Ntro. Señor Jesucristo. Por eso en esta Semana Grande ofrecemos a 
todos un tiempo de reflexión, de penitencia y un tiempo en el que la cultura 
y la religión se unen formando los diferentes guiones de penitencia de las 
Cofradías.

Vivamos nuestra Semana Santa realzando más aún si cabe el culto a 
nuestros Sagrados Titulares y reafirmemos el compromiso de todos cuantos 
componemos esta gran familia que son, y deben seguir siendo con ahínco, 
las Cofradías. Evitemos sentirlas como un instrumento distante, disperso 
u ocasional, para vivir la Hermandad como algo, ilusionante, próximo e 
íntimo, al servicio de Dios y de los demás.

Participemos e invitemos a todos los “migueletes”, y a toda la co-
marca y a los que tengan a bien visitarnos desde otros lugares, a conocer 
nuestros humildes y a la vez, bellos desfiles procesionales, dando público 
testimonio de nuestras creencias.

Engalanemos nuestros balcones con las mejores galas para que cuan-
do en su lento caminar, nos visite el Señor acompañado de su madre la 
Virgen María, podamos demostrar al mundo entero que sentimos intensa-
mente nuestra particular celebración de la Pasión, Muerte y Resurrección 
de nuestro Señor Jesucristo.

Vivir la Fe bajo las andas de cualquiera de los magníficos pasos que 
procesionan en nuestra Semana Mayor, respirar la penitencia entre enseres 
cofrades o participar de cualquiera de las múltiples formas de poder hacerlo 
en las Estaciones de Penitencia, es la manera más bonita de rezar. Pertene-
cer activamente a una Cofradía infunde fraternidad y compañerismo, unas 
formidables dosis de sentimiento e identificación con un grupo de fieles, 
que viven su fe de igual manera, y un arraigo progresivo creador de lazos 
que persisten toda la vida.

Siempre es un buen momento para incorporarse a cualquier Cofradía 
o Hermandad porque, además quienes ya formamos parte de ellas estamos 
con los brazos abiertos deseando sumar en este maravilloso y apasionante 
mundo cofrade. Sólo hacen falta tres cosas: Fe, trabajo y compromiso.

No terminaré, sin antes, resaltar la gran labor, que nuestro anterior 
Presidente de la Junta de Hermandades, José Ramón Rescalvo Patiño, ha 
llevado a cabo durante todos estos años. Un largo trabajo, del que gracias 
a él y a quienes le acompañaron en su función de presidente, hoy podemos 
disfrutar. Espero aprovechar esta hermosa herencia que la “antigua Junta” 
me ha dejado, y así, hacer de esta Semana Santa, una semana de recogi-
miento, penitencia y reconciliación con Dios.  

Eugenio Caravaca · Presidente

Saluda del Presidente de la Junta 
de Hermandades de Miguel Esteban
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Semana Santa 2012

Recordar cada año la Pasión y muerte de Cristo, no pude reducirse a 
realizar una serie de actos y costumbres ancestrales durante unos días que 
nos recuerden la muerte ignominiosa y trágica de un hombre inocente, lla-
mado Jesús de Nazaret.

La Semana Santa es mucho más, pues debe ayudarnos a reconocer en 
nuestras conciencias que  ese Jesús de Nazaret es Dios hecho hombre, cuyo 
sacrificio en la cruz nos ha liberado de la esclavitud del pecado. Y gracias 
a los sacramentos y en especial al de la eucaristía y la penitencia podemos 
actualizar y experimentar esa liberación y gracia divina de salvación  de 
manera personal.

Habrá quien piense que esta forma de pensar no es actual o tiene ca-
bida y acogida en el hombre del mundo actual, racionalista, autosuficien-
te, que no necesita de Dios para construir su felicidad. Incluso también 
se da cierto rechazo en muchos otros que llamándose cristianos no tienen 
conciencia de pecado ni necesidad de revisar su vida ante la Ley de Dios, 
cayendo en un relativismo y subjetivismo en su valoración e  interpretación 
de la fe.

Pero una vez más el poder y la misericordia de Dios, que ve al hom-
bre desorientado y perdido, caminando  en medio de una crisis de valores, 
viene en su búsqueda, y por eso una vez más su único Hijo se entregará por 
nosotros en la cruz para sacarnos de la esclavitud del pecado y darnos  una 
nueva vida.

Busquemos en Cristo Resucitado la verdadera felicidad, el verdadero 
apoyo donde sustentar el cimiento de nuestra vida.

La Semana Santa puede ser un momento oportuno para tu reencuentro 
con Cristo y caer en la cuenta del Amor que le movió a entregar su vida en 
rescate de la humanidad.

Juan Antonio y Ángel Manuel, vuestros sacerdotes

Saluda de los 
Sacerdotes de la Parroquia
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Cuando la Cuaresma llega a su fin, los migueletes nos disponemos 
a celebrar la Semana Santa, uno de los iconos más importantes de nuestro 
rico acervo cultural. Historia, arte, tradición, recogimiento y fe, son los in-
gredientes que se mezclan en esta celebración fundamentalmente religiosa 
que, año tras año, adquiere mayor envergadura dentro y fuera de nuestras 
fronteras.

La Semana Santa de Miguel Esteban es especial por varios motivos. 
Su plasticidad artística, su calidad, la alta participación y la intensidad con 
la que los migueletes vivimos esta catequesis, la convierten en una de nues-
tras tradiciones más queridas y respetadas, pero también en un interesante 
atractivo para el visitante. 

Durante los próximos días, la devoción, el sentimiento y la ilusión, 
mezclados con los sonidos de las marchas procesionales, el colorido de las 
largas filas de nazarenos y la belleza de las imágenes, tomarán las calles de 
Miguel Esteban invitándonos a la reflexión y provocando en nosotros esa 
admiración que se palpa en cada uno de los brillantes desfiles procesiona-
les.

Todo ello no sería posible sin el trabajo callado pero tremendamente 
necesario de cientos de personas que dedican multitud de horas de su tiem-
po para que la Semana Santa de Miguel Esteban brille con luz propia. Por 
ello, quiero agradecer expresamente el esfuerzo, el sacrificio y la dedica-
ción de las personas que forman parte de las siete Cofradías migueletas y 
de sus directivos, porque la Semana Santa de Miguel Esteban es la suma de 
cuantos la hacen posible. 

Del mismo modo, quiero felicitar al nuevo presidente de la Junta de 
Hermandades, Eugenio Caravaca, y desearle todo lo mejor en esta nueva 
etapa en la que estoy seguro que continuará el camino de su predecesor, 
Ramón Rescalvo, y hará que nuestra Semana Santa goce de mayor esplen-
dor aún. En esta tarea, sabed que siempre vais a contar con el apoyo del 
Ayuntamiento, no sólo económico, sino también material y humano. 

Por último, animo a todos los migueletes a participar en esta cita que, 
sin duda, volverá a sorprendernos con todo su esplendor y solemnidad. 

Pedro Casas Jiménez
Alcalde de Miguel Esteban
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La Fé nos salva.
	

En medio de la crisis económica, política y social  que  vivimos las 
personas: Jesús suscita un renovado e inesperado interés. Cuantos mitos de 
riqueza fácil y rápida de años pasados parecen desmoronarse, la figura del 
Resucitado vuelve a conquistar corazones por su autenticidad sobre Jesús.

	
No podemos mantener la fe dentro de nuestra conciencia, o esconderla 

en las iglesias, sino que  tenemos que llevarla a las circunstancias comunes 
de la vida, como ingrediente que no puede sustituirse.

	
Al poco tiempo de matrimonio y con dos hijos muy pequeños tuve un 

grave accidente, en acto del cumplimiento de mi trabajo, en el cual quedé 
físicamente mal y con muchos dolores.

	
De la noche a la mañana me convertí en otro hombre, por dentro y por 

fuera hace ya casi diez años. 
	
Hasta entonces yo era un hombre creyente, religioso, practicante pero 

pronto descubrí que esa religiosidad no me servía para dar una respuesta a 
la nueva situación en la que Dios había permitido que me encontrara. “En 
mis tinieblas”. ¿Dónde estaba Dios? ¿Quién era este Dios? ¿Por qué había 
permitido esto para mí? “Dios para mi era un desconocido”… Hasta que 
el Señor me dio respuesta cumplida a todos mis interrogantes. (Él se en-
contró conmigo, la iniciativa partió de Él) a través del camino de la Fe, el 
Señor me ha ido iluminando…

	
Él ha permitido y ha sido un bien para mi y puedo decir que antes a 

Dios lo conocía de oídas, pero hoy lo han visto mis ojos, “MIS OJOS DE 
LA FE”.

El Presidente
Ángel Villacañas García 

Hermandad de Jesús Atado a la 
columna y Santa Mujer Verónica
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Un día cualquiera, caminando 
por la calle,

Tropecé sin darme cuenta con 
un pobre hombre.

Su rostro estaba herido, 
Su cuerpo amoratado, en sus 

manos había frío
Y sus pies estaban descalzos.

Sin atreverse a mirarme a la 
cara,

Me dijo con voz dulce: “esta 
noche hará frío,

¿Tienes sitio para que me cobi-
je?”

Ante el asombro y el miedo, 
pues a ese hombre no lo cono-

cía,
Mi conciencia me dijo: “prueba 

a aceptarlo por un día”

Sin apenas cruzar palabra, a mi 
casa lo llevé,

Y algo dentro me decía: “esta 
noche todo saldrá bien”

Lavé sus ropas con cuidado,
A Él le ofrecí mi ducha,
Mi cama y mi comida,

Para que descansará de su 
angustia.

Antes de irme a dormir,
Con temor le pregunté: ¿Quién 
te hizo eso y por qué causa fue?

 
Entonces alzó sus ojos,

Unos ojos color miel,
Y con tristeza me dijo: 

“Sois los hombres, 
¿No lo ves?”

“Son vuestros pecados, vuestras 
faltas de amor,

Lo que azotan mi cuerpo, y lo 
llenan de dolor”

“Me atáis de pies y manos,
Y luego con hipocresía,
Besáis mi pie descalzo,

Y me ponéis corona de espinas”

Ante mi sorpresa y asombro, 
Y sin apenas poder hablar, le 

miré como una niña,
A la que acaban de regañar.

Al ver mi cara arrepentida,
Y mi pena en el corazón, me dijo 

muy despacio:
“hoy tu gesto, ha alegrado a 

Dios”

Desperté al día siguiente,
Después de un dulce sueño,

Serena y calmada,
Aliviada de mi tormento.

Pero Él ya no estaba,
En silencio se había ido,

Pues aquel que tuve en mi casa,
Fue el REY DE LOS JUDIOS.

LUZ MARÍA 
CASAS MARTÍNEZ 

Queridos hermanos 
el pasado 2 de mar-
zo la Hermandad de 
Jesús de Medinaceli 
propuso a la Junta 
de Hermandades en 
una asamblea gene-
ral que en la proce-
sión del Santo Cristo 
procesionasen todas 
las imágenes como 
se venia haciendo 
hasta el 2010, se de-
niega la propuesta 
por parte de la Junta 
de Hermandades y 
todas las Herman-
dades.

Hermandad de 
Jesús de Medinaceli

Pag. 11



Y de pronto estoy arrodillado en un banco de la Iglesia frente al Sa-
grario. Estoy sólo. Mis ojos van solos a fijarse en Jesús Nazareno, triste, 
cabizbajo. De sus ojos están a punto de brotar lágrimas de desesperanza, 
con la Cruz acuestas de nuestros pecados:

“- ¿Y para ésto he muerto por vosotros?”, parece decir…
“-¡He dado mi vida por vosotros, he muerto crucificado con las manos 

clavadas en un madero;…” en cambio, en lugar de rezar dando gracias, 
apartamos a Dios de nuestras vidas y su hueco lo ocupan placeres munda-
nos temporales que no nos dan la Felicidad que encontramos en su Verdad.

Mateo dice: “Entrad al Reino de Dios por la puerta estrecha; porque 
ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella”.

Pienso en su Madre, la Virgen, con las manos entrelazadas mirando al 
Cielo con los ojos ensangrentados por el dolor que padece su hijo. Quiere 
ser fuerte pero no puede resistirse al sufrimiento de “Su Jesús” en la Cruz.

La Semana Santa, para los que nos llamamos cristianos, tiene que lle-
narnos de fuerza y esperanza suficiente para dotar a nuestra vida cristiana 
de un compromiso con el mundo desde la Fe en Cristo. Y así ver el mundo 
en Dios y ver a Dios en el mundo, hallar a Dios en todas las cosas y todas 
las cosas en él. 

La Semana Santa, no es de puertas de la Iglesia hacia dentro, no. La 
Semana Santa, es mucho más que eso: es rezar, limpiar nuestra alma, alcan-
zar un compromiso de cambio real que empezamos el miércoles de ceniza, 
es amar al prójimo, al hermano, al vecino, al inmigrante… Es estar atento 
a las necesidades de los demás para ser reflejo vivo de lo que Cristo quiso 
que fuéramos en el mundo, testigos de la Palabra.  

Un Nazareno cualquiera

Hermandad de 

Jesús Nazareno
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Hermandad del Santo Cristo
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¡Zasss!!! El golpe seco de un objeto rom-
piéndose contra el suelo retumbó en el aire. 

La iglesia estaba completamente vacía y el 
eco rebotó con facilidad contra los fríos muros. 
Paca, la sacristana, levantó ligeramente la cabeza 
sin atreverse a mirar. No era la primera vez que 
sucedía. Desde un tiempo atrás a veces oía ruidos 
en la iglesia y creía notar cosas extrañas. Temero-
sa, agarró de nuevo el cepillo y decidió continuar. 
¿Tantos años trabajando allí y ahora iba a tener 
miedo? Tenía que concentrarse en la faena y ol-
vidar esas tonterías. Será mi imaginación, pensó 
mientras se esforzaba en que el mármol del suelo 
brillara más que el primer día. 

¡Mira que les digo que no muevan los ban-
cos! musitaba para sí empujando uno de ellos con 
torpeza. Las filas tienen que quedar todas de... No 
pudo terminar la frase. La palabra se ahogó en su 
boca junto con un grito que no llegó a salir: ¡el 
altar de Medinaceli estaba vacío! Y ahora sí lo 
oyó con claridad: el ruido quedo de unos pasos 
prudentes, como de puntillas, amortiguados en la 
frialdad de la nave. Sin tiempo para pensar, echó 
a correr hacia la sacristía sin volver la cabeza. De 
haberlo hecho, quizá hubiera visto flotar una larga 
melena... 

- Es imposible, Paca. Cálmate. Tú ves visio-
nes.

- Le digo que sí, D. Tomás. Quédese una no-
che y lo comprobará. 

- Vale, vale. Te prometo que en cuanto termi-
ne la Semana Santa me dedicaré a ello.

No podía ser. No tenía ningún sentido. Había 
llegado hacía breves años al pueblo, pero era un 
hombre maduro y conocedor de su oficio. Inclu-
so fue él quien introdujo la costumbre de que las 
puertas de la iglesia permanecieran abiertas todo 
el día. Es la casa de todos –argumentaba- ; es bue-
no que entre quien quiera a cualquier hora. Y ja-
más había ocurrido incidente alguno. No, el párro-
co no le daba ningún crédito y trataba de calmarla 
con fingida preocupación. La Paca ya va estando 
mayor... lleva unos meses con la misma cantine-
la. ¿Cómo puede estar tan asustada? Todavía era 
moza cuando entró a servir en la parroquia; y co-
noce lo que esconde cada baldosa y cada rincón. 

Los días clave de la Pascua habían llegado. 
Reuniones, preparativos, liturgia, andas... Estaba 

cansado y algo confuso. 
Bastantes preocupaciones 
tenía ya para que todo sa-
liera perfecto: las proce-
siones bien organizadas, 
los oficios, los jóvenes, la 
música, las flores...La últi-
ma reunión con la Junta de 
Hermandades fue un poco 
complicada ¡Qué curioso! 
Los mejores días del año 
siempre resultaban para él 
los más difíciles. No podía 
negar que estaba un poco 
nervioso y agobiado. 

Decidió refugiarse en 
la iglesia. Frecuentemente 
lo hacía. Allí encontraba la 
serenidad que necesitaba. 
Absorto en sus pensamientos 
giró la vieja puerta de la sacristía y se sen-
tó en el primer banco. Le gustaba quedarse solo, 
a media luz, frente al altar. Tantas preocupaciones 
le habían hecho olvidar las ridículas prevenciones 
de la Paca. La iglesia vacía no le imponía respe-
to. Al revés. Así tomaba conciencia de su soledad 
y de quién era su verdadero apoyo. Con un ges-
to mecánico abrió el breviario y empezó a leer. 
Las horas se sucedían: vísperas, completas... Y de 
nuevo las preocupaciones que lo obsesionaban. 
¿Saldrá todo bien? Pero el sueño, el cansancio y 
una gripe mal curada por las prisas, que lo tenía 
medio convaleciente, comenzaron a vencerlo. 
Cada cabezada es un sí al Señor, decían los curas 
ya mayores... 

- ¡Ten cuidado con tu manto al bajar del al-
tar! Has roto un jarrón. 

- Porque me ponen muchas flores. ¡Y quién 
fue a hablar! Con lo fácil que lo tienes tú y casi te 
pilla la sacristana. 

- Venga, no discutamos. Tenemos que deci-
dir algo mucho más importante. Mañana es Vier-
nes Santo. 

El breviario se escurrió de las manos y chocó 
contra la madera. 

¡No puede ser cierto! Una decena de pedes-
tales vacíos contrastaban con la animada reunión 
en lo alto del coro. Sentados en círculo, charlaban 



como en un desenfadado encuentro de compañe-
ros. En la penumbra de la inmensa nave relucían 
sus rostros de escayola, se movían sus manos de 
madera, gesticulaban, podía oírlos con claridad.

- ¿Tienes claro ya dónde te toca?
- ¿Qué más da? A mí no me importa en qué 

puesto vaya ni por qué calles nos lleven. 
- Tienes razón. Lo importante es que aplau-

dan de verdad cuando llegue yo el domingo  – dijo 
agarrando el banderín adherido a su mano taladra-
da-. 

La luz del sol se cuela ya con fuerza por las 
rendijas de la ventana. Tomás se revuelve pesada-
mente en la cama. Regresó muy tarde de la iglesia. 
Se había quedado a rezar. Lo necesitaba. Los rigo-
res de la Semana santa y el fuerte dolor de cabeza 
lo llevaron a la cama en un estado confuso. Trató 
de despejarse y poner orden en sus ideas. ¡Había 
soñado cosas tan raras! Posiblemente la fiebre y el 
cansancio provocaron el delirio. 

Se oyen los tambores. La procesión está lle-
gando a la iglesia. ¡Me he dormido! Tengo que 
acompañarla al menos en la entrada. 

Se vistió a toda prisa y bajó las escaleras de 
dos en dos. Todavía percibía con dificultad y sus 
sentidos no funcionaban a pleno rendimiento; pero 
al adentrarse de un salto en el tesillo quedó parado 
en seco: 

- ¿cómo es posible? ¿se han vuelto locos?

Dos filas salpicadas de colores rodeaban las 
carrozas. Morados, negros, blancos y verdes, ca-
pas y uniformes se sucedían mezclados entre sí. 
Como si el más imprevisible azar, como si una 
mano enajenada los hubiera desparramado sin 
sentido, capuchinos de todas las hermandades, 
manolas, músicos y cornetas se mezclaban sin or-
den ni concierto. En dos filas rectas, ordenadas, 
armoniosas. Como un arco iris multicolor pegado 
al suelo. 

Semanas de preparativos, tantas horas de 
reuniones...  ¿Quién ha organizado semejante des-
propósito?, pensó en voz alta.

 Y cuando un pequeño capuchino sin farol 
hizo sonar en la corneta los acordes del himno na-
cional, en el rostro agonizante del Cristo crucifica-
do pareció apuntar una pícara sonrisa... 

Juan Luis Lucendo



Queridos vecinos y cofrades:

Como cada año, nos disponemos a celebrar los misterios de la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Jesucristo con todo el fervor y respeto que nues-
tro pueblo siente.

Yo sé que una imagen no salva, no habla ni oye, pero sí sé que “una 
imagen vale más que mil palabras”. Y aquí tenemos la imagen de la Dolo-
rosa, con su corazón atravesado por siete espadas, venerando los dolores 
que nuestra madre padeció: La profecía de Simeón; La huída de Egipto; 
El niño Jesús perdido en el templo; El encuentro de Jesús y María camino 
al calvario; La crucifixión; El cuerpo de Jesús es bajado de la cruz; y El 
entierro de Jesús.

Nunca podremos, ni remotamente, imaginarnos lo que significó para 
su corazón de Madre el contemplar en silencio la agonía de su hijo.

¡Qué duro para una madre es ver sufrir a su hijo¡ Pues María lo con-
templa con infinito dolor y a la vez con infinito amor, mirando esas llagas 
que no se cerrarán jamás,  porque nunca se agotará el amor de Dios por los 
hombres.

Nos hemos acostumbrado, sobre todo en Semana Santa, a ver a María 
como la Virgen Dolorosa. Sin embargo, el verdadero recuerdo que debe-
mos tener de Ella es el de una madre valerosa, que se mantuvo firme junto 
a la cruz, que no se dejó derrumbar por el dolor. “Ella es el prototipo de 
VALOR en medio del sufrimiento, un valor lleno de ESPERANZA”.

Nos viene bien contemplar a la Virgen de los Dolores (nuestra Dolo-
rosa) en estos tiempos, en que las dificultades que nos rodean nos llevan 
fácilmente a la desilusión y a la desesperanza. Nuestra vida también es un 
duro Viacrucis, ¡no suframos sin sentido, quejándonos alegremente y resig-
nándonos sin más¡ Busquemos en esa mirada amorosa y confortante de la 
Dolorosa, la ayuda y remedio de nuestros problemas.

Desde aquí os invito a todos, y muy especialmente a los jóvenes, a 
participar y colaborar con las distintas hermandades. Disfrutar de estos días 
de recogimiento y que el Señor resucite en vuestros corazones.

Un Saludo y Feliz Pascua de Resurrección.
Yolanda Lara Lara
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Hermandad de Ntra Sra. de los Dolores



Concierto de marchas de procesión de la banda de música municipal 
Santa Cecilia de Miguel Esteban a las 8 de la tarde el auditorio municipal

09´15 h.	 Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´00 h.	 Santa Misa en la Parroquia en honor de Ntra. Sra. De los Dolores.
22´00 h.	 Via-Crucis penitencial. Recorrido: Iglesia del Socorro, Castilla, 
                          San Andrés, Plaza del Socorro, Miradores de Criptana, P. Joaquín, Sanjurjo,
                          Plaza del Ayuntamiento hasta Iglesia Parroquial

09´00 h.	 Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´00 h.	 Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
21´30 h.	 En el Templo Parroquial:
		  + Pregón de Semana Santa a cargo de: Mª Carmen Rescalvo Patiño.

09´00 h.	 Santa Misa en la Iglesia de Ntra. Sra. Del Socorro.
10´45 h.	 Bendición de Ramos en la Iglesia del Socorro y Procesión.
	              Recorrido: Calle Castilla, San Andrés, Plaza del Socorro, Santa Ana, 
                          hasta Iglesia Parroquial. (Imagen de Jesús en la borriquilla).
12´00 h.	 Solemne Misa de Ramos, en la Iglesia Parroquial.
20´00 h.	 Santa Misa en la Iglesia Parroquial.

09´15 h.	 Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´ 00 h.	 Santa Misa en la Iglesia Parroquial.

09´15 h.	 Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
17´00 h.	 Celebración de la Penitencia para niños y jóvenes.
20´00 h.	 Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
20´30 h.	 Celebración de la Penitencia para adultos.
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30 de Marzo 

25 de Marzo 

31 de Marzo 

Viernes de Dolores

Domingo

Sábado (Víspera del Domingo de Ramos)

1 de Abril

2 de Abril

3 de Abril

Domingo de Ramos

Lunes Santo

Martes Santo



09´15 h.	 Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
20´00 h.	 Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
20´30 h.	 Concierto de música sacra en la Parroquia a 
                          cargo de la Coral “Mar de Vides”

17`30 h.	 En la Iglesia del Socorro Celebración de la Santa Misa de “La Cena del Señor”.
		  Tras las celebraciones se llevara la comunión a los enfermos e impedidos.
20´00 h.	 Procesión de los Pasos. Recorrido: Iglesia Parroquial, Cantarranas, 
                          General Sanjurjo, Plaza de los Mártires, Santa Ana, General Moscardó, 
                          Carlos V, Valencia hasta la Iglesia Parroquial.
24´00 h.	 En las dos iglesias Hora Santa ante el Monumento.

08´00 h.	 Procesión del Silencio
	              Recorrido: Iglesia Parroquial, Valencia, Carlos V, General Moscardó, 
                          Plaza del Socorro; encuentro de Jesús Nazareno con la Verónica en el parque, 
                          continuando por Santa Ana hasta la Iglesia.
12´00 h.	 En la Iglesia del Socorro: Via-Crucis para niños y jóvenes.
12´00 h.	 En la Iglesia Parroquial: Meditación de las “SIETE PALABRAS”.
17´30 h.	 En la Iglesia Parroquial:
		  Celebración de los Santos Oficios de la Muerte del Señor.
17´30 h.	 En la Iglesia del Socorro:
		  Celebración de los Santos Oficios de la Muerte del Señor.
21´00 h.	 Procesión del Santo Entierro.
	              Recorrido: Iglesia Parroquial, El Santo, G. Sanjurjo, P. Joaquín, 
                          Remigio Cantos, Santa Ana, Cruz Verde, Valencia hasta Iglesia Parroquial.
24´00 h.	 Adoración de la Cruz en la Iglesia Parroquial (con carácter juvenil)

23´00 h.	 Iglesia Parroquial: Solemne Vigilia Pascual.

08´30 h.	 Procesión del Encuentro. SANTA MISA DE RESURRECCIÓN.

Recorrido: Resucitado: Iglesia, Calle El Santo, Sanjurjo, Plaza de los Mártires.
Virgen del Rosario: Iglesia del Socorro, Castilla, San Andrés, Plaza del Socorro, 
Santa Ana, Plaza de los Mártires.
Bendición  y  Traca de Resurrección.
Después la Procesión continuará por Cruz Verde, Valencia hasta la Iglesia Parroquial.
Al finalizar la misa se ofrecerá un chocolate en los salones Parroquiales.

12´00 h.	 Iglesia Parroquial: MISA SOLEMNE DE PASCUA.
20´00 h.	 Iglesia Parroquial: Santa Misa

5 de Abril

6 de Abril

7 de Abril

8 de Abril

Jueves Santo

Viernes Santo

Sábado Santo

Domingo de Pascua de Resurreción 

4 de Abril
Miércoles Santo
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Queridos vecinos de Miguel Esteban, en este momento 
me dispongo a escribir, estas cuatro letras, pero pasan tantas 
cosas por mi cabeza, que he tenido que hacer una reflexión, 
pensando que os podría decir en estos momentos de nues-
tras vidas. Los sentimientos que me abruman son tantos, que 
quizás, lo más importante sería pensar que pronto llegará la 
Semana Santa, y que serán momentos, en los cuales, podre-
mos alimentar nuestra alma con la Palabra de Dios. Él nos da 
fuerza para seguir viviendo, nos da fuerza para levantarnos 
cada vez que nos caemos, al igual que él, cuando llevaba la 
cruz. Porque también nosotros tenemos que superar esos ca-
minos arenosos. 

María, ayudó a su hijo, y Verónica le limpió la cara, tam-
bién nosotros tenemos quien nos ayude, porque nuestra fa-
milia siempre está ahí, para echarnos una mano cuando hace 
falta, por eso, debemos inculcar a nuestros hijos lo importante 
que es la familia en el seno de Dios. 

No podemos caminar solos, sin rumbo, necesitamos que 
Jesús nos indique el camino. Con Él, encontraremos la luz 
que necesitamos.

Hermandad del Santo 
Sepulcro y Cristo resucitado
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Mi Niñez

Los recuerdos de las vivencias, cuando somos ni-
ños, perduran en la memoria de la vida.

Mis primeros recuerdos de la Semana Santa son de 
esta cofradía.

Llegaban el miércoles Santo, especiales para mi 
familia, en casa de mis abuelos todo eran prisas, el man-
to de la Virgen encima de la cama, planchando enaguas, 
venía Pilar (la que limpia CCM) y se llevaba la corona 
para limpiarla, unos pocos se bajaban a la Iglesia a co-
locar las andas y baterías. Las mujeres a barnizarlas y 
ponerles las flores y así año tras año. “Aunque después 
de tanto preparativo un año tras otro se nos han pincha-
do ruedas al salir o quedado sin luces”.

Por este motivo quiero agradeceros la confian-
za que habéis puesto en mi persona para dirigir junto 
con los hermanos designados para este fin, durante los 
próximos años.

Aceptamos el reto que se nos plantea con mucha 
ilusión y ganas de trabajar, sabedores de la gran respon-
sabilidad que asumimos, no solamente con el patrimo-
nio físico sino con el patrimonio espiritual de nuestra 
cofradía.

Llega el tiempo de Cuaresma, pidámosle a la Vir-
gen que nos ayude a prepararnos para vivir a través de 
nuestras procesiones, la Pasión, Muerte y Resurrección 
de Jesús.

Un saludo.

Procesión de 
La Soledad

Un llanto de dolor y amargura
aforan los ojos de María,
que acompañan el cuerpo de Cristo
roto y sin vida.

La noche se transforma en oración
conmoviendo la fe del penitente
en tan corta y sublime procesión.

Y Ella, bajo un palio refulgente
mecido por valientes porteadores
descienden lentamente la pendiente.

Una voz le rinde honores,
en medio de un silencio sepulcral
diciendo ¡VIVA LA VIRGEN 
DE LA SOLEDAD!

La procesión alcanza su final
y María, hondamente conmovida,
nos mira con cariño maternal.

Lentamente a su templo es conducida
por hombres que ante el peso y la firmeza,
sus hombros sienten la mordiente herida.

La esperanza triunfante de María,
tendrá como señal al hijo Amado
cuando vuelva a nacer al tercer día.

Y en ese Domingo Soleado,
llamado de Gloria y Resurrección,
¡a tu hijo, verás Resucitado!

Hermandad de Ntra. Sra. de 
La Soledad    
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Pequeños Artístas   

Nazareth Morales Martinez 5ºC

Jesús Patiño Flores 2ºC

Victoria Casa Jiménez 3ºB



Pequeños Artístas   
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Joaquin Ochoa Flores 4ºA

Jesús David Villalba Ortega 1ºB

Pablo Muñoz Lara 6ºB



Como camareras de la Virgen María, en la ad-
vocación de Ntra. Sra. Del Rosario, nos reafir-
mamos en la labor, que durante ya hace años, 
llevamos a cabo. Vestimos y preparamos con 
emoción, el paso de nuestra Madre, para que el 
Domingo, los migueletes disfrutemos del en-
cuentro, que Ésta  y su Hijo, llevarán a cabo. 
Ese Encuentro, que año tras año, nos llena de 
VIDA, ALEGRÍA, FÉ Y ESPERANZA. 

Maxi Ramírez y familia 

Virgen 
del Rosario



Concurso de Peleles
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1º Churreria Noelia

2º Grupo de la Parroquia

Colaboradores Junta de Hermandades



Fotos del Recuerdo

FATIMA  Y PEDRO 

EUGENIO MIJANCOS

JOSE BENEDICTO TÉBAR RAMIREZ Y 
EVA MARTINEZ MUÑOZ

MARI ANGELES FLORES

Mª DEL MAR TORRES MOLINA Y JULIO CESAR TORRES MOLINA

FATIMA Y PEDRO EUGENIO
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EMILIO JOSE FLORES TIRADO Y Mª DEL MAR TORRES MOLINA

Mª LUISA CASAS ADRIAN

FATIMA MIJANCOS

Y FRANCISCO 

DANIEL CARAVACA 

Y SUS HIJOS

EUGENIO MIJANCOS

PEDRO PUENTE TORRES

PEDRO PUENTE TORRES
MARIA JOSE JIMENEZ

MARIA JOSE JIMENEZ

VICENTA TORRES CARRIAZO

VICENTA TORRES PUENTE TORRES

Fotos del Recuerdo

EVA MARTINEZ MUÑOZ 

EMILIA MUÑOZ TIRADO






